
Flors Sirera, la
cooperante
española de
Médicos del
Mundo. 

FPR del asesinato del padre Joaquim Val-
malló; de los cooperantes de la ONG Mé-
dicos del Mundo Flors Sirera, Luis Val-
tueña y Manolo Madrazo; del sacerdote
vasco Isidro Uzcudun, y de los cuatro her-
manos maristas Miguel Ángel Isla, Julio
Rodríguez, Servando Mayor y Fernando
de la Fuente. Todos ellos desarrollaban
una comprometida labor humanitaria en
la zona y fueron asesinados por ser testi-
gos molestos para el régimen del presi-
dente Paul Kagame. 

Valmalló llevaba más de veintiocho
años como misionero en Ruanda, donde
era el responsable del Comité Diocesano
para el Desarrollo desde marzo de 1991.
Se distinguió por la defensa de los refu-
giados ante las autoridades militares y
eclesiásticas, y realizó numerosas denun-
cias ante Amnistía Internacional.

El 25 de abril de 1994, cuando iba a sal-
var a un grupo de personas bloqueadas
en una zona atacada por los militares, fue
amenazado de muerte por el FPR. Al día
siguiente, fue secuestrado por elementos
del APR/FPR, torturado y ejecutado. Su
cuerpo no apareció nunca. 

Los cuatro hermanos maristas fueron
asesinados el 31 de octubre de 1996, un
día después de que realizaran una llama-
da internacional de socorro a través de la
COPE, en la que solicitaban una inter-
vención internacional urgente que evita-

se la masacre de refugiados que percibí-
an como inminente. Su premonición se
cumplió. Tras ser torturados y ejecutados,
sus cuerpos fueron arrojados a un pozo
ciego.

Comando secreto. Un destino parecido
tuvieron los cooperantes de Médicos del
Mundo. Los tres fueron asesinados el 18
de enero de 1997, dos meses después de
desplazarse a Ruanda en misión de emer-

gencia humanitaria y tras convertirse en
testigos molestos de una de las masacres
ocurridas en la zona.

El sacerdote de la diócesis de Donosti
Isidro Uzcudun llevaba casi 37 años como
misionero en Mugina, en el centro de
Ruanda. Durante ese tiempo, mantuvo
una defensa de los derechos tanto de los
tutsis como de los hutus ante las autori-
dades. Esta actitud tensó sus relaciones
con los responsables del FPR, sobre todo
a partir de 1995, en que denunció las de-
tenciones y los encarcelamientos arbitra-
rios que se producían en la zona. Un co-
mando secreto del FPR, procedente de Ki-
gali, acabó con su vida el 10 de junio de
2000. Le dispararon un tiro en la boca.

Años más tarde, un asistente del fiscal
de Gitarama que investigaba los hechos
a instancias de las autoridades españolas
fue secuestrado y torturado cerca de la ca-
pital. Sus investigaciones apuntaban al al-
to cargo militar que había ordenado el
asesinato del padre Uzcudun. Pudo salvar
la vida y hoy se halla exiliado, separado
de su familia y protegido bajo una falsa
identidad en un país europeo. 

Los querellantes entregarán en la Au-

diencia Nacional un amplio dossier con el
resultado de la exhaustiva investigación
que han realizado en los últimos tres años
y medio. Además, aportarán el testimonio
de treinta testigos protegidos que se han
ofrecido ya a colaborar con la Justicia es-
pañola para esclarecer el asesinato de los
nueve españoles y dos ruandeses. Dichos
testigos han depositado su testimonio en
sobre secreto y cerrado ante diversos no-
tarios europeos y norteamericanos. Al-
gunos de ellos han comparecido ya ante
el juez antiterrorista francés Jean-Louis
Brugière, que investiga el magnicidio per-
petrado en 1994 contra el avión Falcon en
el que volaban los presidentes hutus de
Ruanda y Burundi, que provocó el inicio
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os familiares de nueve españoles
asesinados en Ruanda entre 1994 y
2000 presentarán el próximo día 22

una querella en la Audiencia Nacional por
crímenes contra la Humanidad contra la
cúpula militar del Frente Patriótico Ruan-
dés (FPR), la organización político-militar
que gobierna el país africano desde 1994.

El Foro Internacional para la Verdad y
la Justicia en el África de los Grandes La-
gos lidera esta acción, impulsada desde
la Fundación S´Olivar, de Mallorca, que
preside el candidato al Nobel de la Paz
Juan Carrero. La iniciativa cuenta con el
apoyo del Premio Nobel de la Paz Adol-

fo Pérez Esquivel, que estará en Madrid
para respaldar la demanda, la congre-
sista afroamericana Cynthia McKinney,
organizaciones nacionales, como la Fe-
deración de Comités de Solidaridad con
el África Negra de España, e internacio-
nales no gubernamentales como la Aso-
ciación de Víctimas del África Central
(Bélgica), ProJusticia (Holanda) y Orga-
nisation For Peace Justice And Develo-
pment Ruanda (EE UU). Suscriben la
querella los ayuntamientos de Figueres,
Navata (Gerona) y Manresa (Barcelona),
de donde son naturales algunas de las
víctimas.

Los querellantes acusan a la cúpula del

La querella acusa de crímenes contra la Humanidad a
altos mandos militares del régimen de Paul Kagame

▼

ESPAÑA

Treinta testigos protegidos acusan a la cúpula militar
ruandesa del asesinato de nueve españoles. Sus familias
presentarán una demanda en la Audiencia Nacional.

Pillaje comercial y drama humano
Dos de las víctimas

españolas del genocidio
en Ruanda, Luis Valtueña
(foto de la izquierda) y el

padre Isidro Uzcudun.

QUERELLA POR EL ASESINATO DE NUEVE ESPAÑOLES

Testigos molestos del
genocidio en Ruanda

El conflicto que asola la
región africana de los Gran-
des Lagos ha inspirado la
película “Hotel Rwanda”,
nominada a tres Oscar de
Hollywood, y con la que
ha iniciado su andadura
On Pictures, la productora
de Grupo Zeta. Está inspi-
rada en un héroe real, Paul
Rusesabagina (Don Chead-
le), gerente de un hotel de
lujo de Kigali, quien logró
salvar de una muerte segu-
ra a más de mil tutsis y hu-
tus que se refugiaron du-
rante dos meses en su es-
tablecimiento, mientras la
ONU y las multinacionales
occidentales se lavaban las
manos ante sus llamadas
de socorro. 

Jordi Palau-Loverdos y
Juan Carrero sostienen que
“los intereses estratégicos
occidentales en esta zona
son la parte más oculta del
iceberg de un conflicto que
se ha presentado como un

mero enfrentamiento entre
dos etnias rivales, los hutus
y los tutsis”. Según los que-
rellantes, 70 multinaciona-
les controlan los extraordi-
narios recursos mineros de
la zona –coltan, oro y dia-
mante–. Aportarán pruebas
sobre el pillaje realizado por
las fuerzas del FPR en la zo-
na del Congo donde se ex-
trae el coltan, un extraño
mineral que contiene el

tántalo, un componente
electrónico esencial para
la fabricación de teléfonos
móviles y satélites inteli-
gentes. El tráfico de este
mineral es una de las razo-
nes de la guerra. El 80 por
100 de las reservas de este
mineral se encuentra en la
República Democrática del
Congo, en la zona este,
ocupada desde 1996 por
Ruanda y Uganda. ■
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Fotograma
de la película
“Hotel
Rwanda”
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de las matanzas de civiles. En 1997, un
equipo de investigadores adscritos al Tri-
bunal Penal Internacional para Ruanda
(TPIR) dio a conocer informes, clasificados
hasta entonces como confidenciales, que
atribuían la autoría del atentado a altos
mandos militares del FPR y no a extre-
mistas hutus, como se había mantenido
hasta entonces. 

El pasado marzo, Brugière señaló al ac-
tual jefe de Estado ruandés, Paul Kagame,
como el máximo responsable de una ac-
ción terrorista con la que se inició el ge-
nocidio de la minoría tutsi por parte de los
extremistas de la mayoría hutu y que ter-
minó con la victoria del FPR de Kagame.

Testigo ocular. Una de las pruebas más
contundentes en poder de los deman-
dantes es la declaración de un testigo ocu-
lar que pertenecía al comando del FPR
que atentó contra el avión presidencial. El
testimonio ha sido facilitado por los que-
rellantes a la justicia francesa. Aquel mag-

nicidio, atribuido según la versión oficial
a terroristas hutus, fue ejecutado por un
comando especialmente preparado para
lanzar el misil suministrado por Uganda,
según este testigo. 

El testimonio clave para aclarar el ase-
sinato de los tres cooperantes es el de un
oficial de inteligencia del FPR que fue
guarda personal de Kagame y que escu-
chó lo que se decidió en la reunión que se
produjo una semana antes de dicho ase-
sinato. Otro testigo importante, esta vez
en relación a Valmalló, es un militar ads-
crito al High Command, el núcleo de la
dirección político-militar en el momento
en que se produce la invasión y el ataque
principal de Kagame para lograr el poder.

“Representamos a las víctimas ruande-
sas y españolas, buscamos verdad y justi-
cia para el pueblo de Ruanda y del Con-
go. No vamos contra ninguna etnia, aun-
que los responsables principales sean
tutsis del FPR”, afirma Jordi Palou-Lover-
dos, que dirige la acusación particular y
popular y representa legalmente a las víc-
timas españolas y ruandesas. 

El Foro por la Verdad y la Justicia en el
África de los Grandes Lagos organizó el
pasado año el primer diálogo entre líde-
res hutus y tutsis. Juan Carrero cree que
“para normalizar la convivencia, no po-
demos cerrar en falso el caso ni dejar
abierta una herida sin el bálsamo del diá-
logo para que cicatrice”. ■

Los testigos protegidos
han depositado su
testimonio ante notarios

La Corte
A pesar de vivir en el campo, en la lin-
de de las provincias de Sevilla y Cádiz
–prácticamente, la linde es toda mía–, po-
co a poco nos vamos haciendo presentes
en La Corte. Hoy mismo hemos recibido
una invitación interesante. La embajado-
ra de la isla de Tonga en Madrid nos invi-
ta a Marsa y a mí a un “cocktail” en la em-
bajada de aquel lejano país con motivo del
Día Nacional de Tonga. 

–Ya lo ves, Marsa, hasta en Tonga nos
conocen. 

Y Marsa me ha dado un beso.
El problema, como siempre, lo

ha planteado Mamá. También
quiere ir a la Embajada de
Tonga. Ya se ha olvidado
del ridículo que protago-
nizó cuando intentó co-
larse en la boda del
Príncipe de Asturias. Mi
autoridad no puede
permitir otra mamarra-
chada como aquella. 

–Mamá, en Tonga
son muy estrictos con
las invitaciones. Lo sien-
to, pero no estás reque-
rida.

Hemos llegado a Madrid
con el tiempo justo. Marsa se
ha vestido primorosamente. “Ca-
balleros, traje oscuro”, re-
za la invitación. Soy obe-
diente. Traje oscuro y lla-
mativa corbata color
albero. Nada fácil encon-
trar la residencia de la em-
bajadora de Tonga, que
se llama Moigama Mafa-
tú. Al fin el taxista nos ha depositado en el
lugar exacto. Calle de Carbonero y Sol,
junto a la Plaza de la República Argenti-
na, también conocida como la Plaza de los
Delfines. Un guardia de seguridad nos ha
pedido amablemente la invitación. 

–¿É uté maqué de Sotoancho, y éta é su
epoza? 

–Efectivamente, señor vigilante. 
Muy alto y gordo, color café oscuro, y

vestido con una cosa muy rara, entre clá-
mide multicolor y albornoz de playa.

–Yo no vigilante, yo epozo de embaja-
dora de Tonga. 

Es decir, que para ahorrar, es el marido
de la embajadora el que vigila la puerta.

En el salón, la embajadora Mafatú. Un
hipopótamo a su lado es una criatura ano-

réxica. Muy simpática, ha colgado del cue-
llo de Marsa un collar de flores. “A tama-
tú waititi”, nos ha dicho a modo de bien-
venida. No somos más de veinte personas,
de las cuales dieciséis son de Tonga. Todas
nos dicen “A tamatú waititi”, y nosotros
respondemos “marqueses de Sotoancho,
encantados”. La Corte es así. Hay que sa-
ber lidiarla.

De repente, la embajadora Mafatú se ha
puesto en la cabeza una cesta de frutas.
Me ha dado la risita, y he notado un to-

que en el hombro izquierdo. Es el ma-
rido de la embajadora, que ya ha

terminado de pedir las entra-
das. 

–Uté no reír de epoza
mía, poque le mueldo
oreja. 

Violencia suprema.
Seguidamente, la em-
bajadora Mafatú, con la
cesta de frutas en la ca-
beza, se ha venido ha-
cia mí y me ha invitado
a bailar: 

–Uté bailá con mí, y
mi epozo bailá con zu

epoza. 
Inmediatamente, una or-

questa de Tonga ha iniciado
los compases de una danza indí-

gena.
–Uté único español

que ha venido a fetorro.
Uté, zi quiere, me puede
hacé amó en habitación
mía. Zi uté hace a mi
amó, mi epozo ze tira a
zu epoza. E lo normá y la

costumbre de mi país.
Hemos huido moviendo las piernas co-

mo Aquiles, el de los pies ligeros. Tres co-
pas en el hotel para recuperarnos. Marsa
aún no se ha repuesto del agobio. El gor-
do del albornoz le dijo: “Me gusta cho-
colate muto, muto, pero me guta mutísi-
mo má uté”. Cosas de La Corte.

De vuelta a casa, Mamá. 
–¿Qué tal en la Embajada de Tonga?
–Una maravilla de fiesta, Mamá. Bailes

típicos, comida estupenda y centenares de
personas. Los Reyes no pudieron ir por un
problemita de última hora. El año que vie-
ne, vas tú.

–Gracias hijo mío. 
Y les aseguro que una lágrima de emo-

ción ha amanecido en su ojo derecho. ■

LA CRÓNICA DEL MARQUÉS DE SOTOANCHO
Alfonso
Ussía

▼

Un hipopótamo al
lado de la embajadora
Mafatú es una criatura
anoréxica
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